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El ecologista marxista James O’Connor señaló una vez que 
‘con el transcurso del tiempo, el capital busca capitalizar todo y 
a todos; es decir, cualquier cosa tiene la potencialidad de entrar 
en la contabilidad de costes del capitalismo’ (1994: 133). Este 
oportuno libro demuestra la exactitud de esta observación, 
ilustrando cómo las ciudades de todo el mundo se han con-
vertido, una vez más, en espacios clave para la intensificación 
del capitalismo, sobre todo a raíz de la crisis económica global 
de 2008. Desde luego, esta dinámica no es algo nuevo, tal y 
como varios de los autores de la presente obra muestran. Sin 
embargo, sí que parece existir una novedad (también pertur-
badora) en la situación actual cuando un determinado espacio 
urbano, anteriormente sujeto a diversas formas de inversión 
capitalista, vuelve a ser mercantilizado bajo la forma de ‘ciu-
dad de vacaciones’ a una escala sin precedente. Encontramos 
diversas formas de interpretar esta tendencia en teóricos de la 
tradición marxista que han reflexionado anteriormente sobre 
dinámicas similares. El prolífico geógrafo David Harvey, por 
ejemplo, argumenta que, actualmente, un elemento clave es 
‘fijar’ el capital mediante una inversión sin precedentes en 
proyectos de renovación urbana (Harvey, 2009), de forma que 
sea posible hacer frente a las periódicas crisis de sobreacumu-
lación generadas por la intrínseca tendencia del capitalismo a 

PRÓLOGO
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acumular a toda costa. En esta dinámica, espacios que ya han 
sido objeto de inversión por parte de la industria, y que ahora 
se están deteriorando bajo un post-fordismo que transfiere el 
capital a zonas más baratas, se convierten en sujetos de rein-
versión y transformación de nuevos desarrollos inmobiliarios 
y complejos de ocio, así como para otras iniciativas de carácter 
post-industrial. Este análisis se ve acompañado de investiga-
ciones similares, llevadas a cabo por mí mismo entre otros 
autores, que intentan demostrar cómo la expansión del turismo 
puede funcionar de una manera similar a la hora de enfrentar 
las crisis de sobreacumulación (Fletcher, 2011). En el presen-
te libro somos testigos de estos dos procesos conjuntos, en 
una forma y un grado más allá de cualquier cosa previamente 
observada, cuando se analiza la completa transformación de 
paisajes urbanos en parques de juegos.

Existe un consenso generalizado a la hora de explicar el 
malestar de los residentes urbanos provocado por esta tenden-
cia, señalando el advenimiento de una nueva era caracterizada 
por una  ‘urbanización planetaria’ (Brenner y Schmid, 2017), 
con generalizadas declaraciones de que, por primera vez en la 
historia de la humanidad, la mitad de la población mundial 
vive en ciudades y que esta proporción se verá incrementada en 
el futuro. Algunos autores describen, desde esta perspectiva, 
que es inevitable que el incremento de la población de las ciu-
dades1 provoque una reacción de carácter violento por parte de 
unos residentes atrincherados. Pero, como los coordinadores del 
volumen señalan, esto sería simplificar la situación demasiado, 

1. Tales cifras son, por supuesto, respondidas por críticos que señalan que éstas 
dependen mucho de cómo se defina ‘área urbana’ (Brenner y Schmid, 2017).
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pasando por alto los contextos político-económicos e históricos 
en los cuales estas dinámicas se producen. De esta manera, este 
incremento del descontento en lo relativo a una masificación 
urbana que se presenta de la mano del desarrollo turístico 
–hecho que cada vez es más frecuente encontrar calificado 
como ‘overtourism’ en los medios de comunicación, así como 
de ‘anti-turismo’ o incluso ‘turismofobia’ cuando se califica su 
respuesta- debe ser entendido en relación con las dinámicas 
de la crisis capitalista y la respuesta anteriormente descrita, lo 
cual no es simplemente una dinámica ‘natural’ de migración 
rural-urbana, sino, más bien, una serie de (semi-)intencionados 
procesos condicionados (incluso no necesariamente previstos 
o planeados) por formas particulares de regulación. Estas for-
mas de regulación, como muchas otras hoy día, son en gran 
parte producto del giro neoliberal durante el cual los subsidios 
destinados al mantenimiento de la vida rural y la protección 
contra la competencia internacional fueron ampliamente des-
mantelados, estimulando una nueva ronda de privatización y 
desplazamiento rural, y forzando la emigración a las ciuda-
des mientras, simultáneamente, se fomentaba una expansión 
turística sin restricciones dentro de ese paisaje urbano (a través 
de la desregulación de la industria aérea, la relajación de las 
leyes contra la propiedad extranjera de la tierra, etc.). Todo 
eso, desde luego, se ha visto dramáticamente potenciado tras 
el crack de 2008, en esencia, una crisis de sobreacumulación 
a gran escala que ha necesitado todo una nueva serie de ‘fija-
ciones’ por parte de la industria turística, entre otros, con el 
objetivo de mantener la economía global moviéndose como un 
zombie neoliberal (Peck, 2010). El más que predecible resultado 
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ha generado la intesificación de la conjunción de turismo y 
urbanización (incluyendo el llamado ‘turismo residencial’) que 
estamos presenciando hoy día. 

Las respuestas a tales dinámicas, de este modo, deben ser 
entendidas dentro del doble movimiento de Polanyi, por el 
cual el desarrollo capitalista comúnmente provoca una resis-
tencia popular contra sus impactos negativos (Polanyi, 1944). 
En el pasado, este doble movimiento había conducido a gran 
parte de lo que hoy consideramos humano en nuestras socieda-
des más progresistas, incluyendo, a pesar de todas sus obvias 
limitaciones, las instituciones del Estado del bienestar y la 
regulación medioambiental. Si esta última ola de descontento 
urbano en respuesta al ‘overtourism’ inspira una reacción pro-
gresista similar es algo que tendremos que ver. La denomina-
ción del conflicto como ‘anti-turismo o ‘turismofobia’ no nos 
permite albergar muchas expectativas, ya que, de momento, el 
doble movimiento ha sido respondido con similares o incluso 
más virulentas respuestas antes de alcanzar (algunas de) sus 
demandas. 

Así, es sorprendente encontrar críticas sobre la sostenibili-
dad del crecimiento continuo del turismo por respuestas como 
la del ex Secretario General de la Organización Mundial del 
Turismo de las Naciones Unidas (OMT), Taleb Rifai, quien 
afirmó, 

‘Growth is not the enemy. Growing numbers are not the enemy.  
Growth is the eternal story of mankind. Tourism growth can 
and should lead to economic prosperity, jobs and resources to 
fund environmental protection and cultural preservation, as 
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well as community development and progress needs, which 
would otherwise not be available’.2 

Con el nuevo Secretario General Zurab Pololikashvili, 
por otro lado, la OMT ha moderado esta posición mediante 
la publicación de un reciente informe titulado ‘Overtourism’? 
Understanding and Managing Urban Tourism Growth beyond 
Perceptions (UNWTO 2018). En este informe, el crecimiento 
turístico está enfocado de forma más ambigua que anterior-
mente. Este informe continua manteniendo algunas de las 
líneas principales anteriores señalando que ‘[t]ourism conges-
tion is not only about the number of visitors but about the 
capacity to manage them’3 (UNWTO, 2018: 5). Al mismo 
tiempo, sin embargo, el informe va más allá y avanza en una 
dirección que no desecha las opiniones de los críticos reco-
nociendo que ‘measures cannot focus only on altering tourist 
visitor numbers and tourist behaviour –they should also focus 
on local stakeholders. To ensure the positive aspects of tourism 
remain visible to and understood by residents, it is necessary 
to understand residents’ concerns and grievances and include 

2. ‘El crecimiento no es el enemigo. Los números crecientes no son el enemigo. 
El crecimiento es la historia eterna de la humanidad. El crecimiento del turismo 
puede y debe conducir a la prosperidad económica, el empleo y los recursos para 
financiar la protección medioambiental y la preservación cultural, además del 
desarrollo y las necesidades comunitarias, lo cual, de otro modo, no será posible’. 
Traducción propia del inglés. Para más información ver: http://media.unwto.org/
press-release/2017-08-15/tourism-growth-not-enemy-it-s-how-we-manage-it-
counts; Acceso 5/10/2018.
3. ‘La congestión turística no solo se refiere al número de visitantes sino también 
a la capacidad de gestionarlos’. Traducción propia del inglés.
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them in the tourism agenda’4 (UNWTO, 2018: 7). No obstan-
te, la lista de acciones propuestas para resolver el asunto –desde 
‘promover la dispersión de los visitantes dentro de la ciudad 
y más allá’ a ‘mejorar el equipamiento y las infraestructuras 
de la ciudad’- hace poco por abordar las profundas causas de 
la economía política capitalista y su imperativo de que el cre-
cimiento continuo evitará futras crisis de sobreacumulación.

Es en esta dialéctica entre movimiento, contra-movimiento 
y respuesta sistemática que se sitúa el libro, ofreciendo una 
instantánea altamente valiosa de un momento particular, el 
actual, en el que parecemos permanecer suspendidos en el bor-
de del resultado del choque entre estas fuerzas contradictorias. 
Aun ofreciendo esta instantánea, el libro también presenta 
una igualmente valiosa serie de contribuciones académicas al 
fenómeno en cuestión mediante una miscelánea de diferentes 
perspectivas, desde la geografía urbana a los estudios del turis-
mo, en una síntesis novedosa. Los estudios turísticos, después 
de todo, han tardado bastante tiempo en entender esta trans-
formación del paisaje urbano en parques de juegos, tal y como 
varios autores describen. ¿Cómo estos ‘background tourism 
elements’ (BTE)5 (Jafari, 1982) tan esenciales para la expe-
riencia de los visitantes son reconfigurados durante el proceso? 
¿Qué nuevos asaltos a los ‘tourism commons’6 (Briassoulis, 

4. ‘Las medidas no pueden enfocarse sólo en modificar el número de turistas y 
su comportamiento –éstas también deberían tener en cuenta los actores locales. 
Asegurar los aspectos positivos del turismo permanece visible y es aceptado por 
los residentes, es necesario entender las preocupaciones y quejas de los residentes 
e incluirlas en la agenda turística’. 
5. ‘Elementos base de turismo’ (EFT). 
6. ‘Bienes comunes turísticos’
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2002), los cuales proveen de estos BTE, ocurrirán a lo largo 
del camino? ¿Cómo afectará todo esto a las percepciones y las 
posibilidades reales de reclamar el ‘derecho a la ciudad’ defen-
dido por activistas como Lefebvre (1968) o Harvey (2008)? 
Es hacia cuestiones como éstas que dirigen nuestra atención 
los autores del presente volumen. 

Es enfrentando esta última cuestión en particular donde 
esta vital contribución a los estudios turísticos se cruza con 
la geografía urbana. Mientras los estudios turísticos han sido 
lentos a la hora de entender la total turistificación de los pai-
sajes urbanos, de la misma manera, los estudios urbanos han 
sido muy lentos en reconocer la importancia de la expansión 
del turismo en muchos de los problemas que también enfrenta. 
Los debates sobre la urbanización planetaria tienden a poner 
el foco en la migración rural-urbana, así como en dinámi-
cas relacionadas, ignorando el impacto dramático de la más 
efímera movilidad turística en el modelado de los paisajes 
urbanos y exacerbando los problemas dentro del mismo. A 
pesar de los esfuerzos existentes por promover diversas formas 
de turismo rural a las que he dedicado investigaciones previas 
(Fletcher, 2014), las visitas a las ciudades continúan dominan-
do la industria turística global y probablemente continuará así 
en la medida en que la industria abarque cada vez más a las 
clases medias en crecimiento de países de ingresos bajos que 
buscan escapar de sus raíces rurales (a menudo recientemente 
abandonadas). Esto tiene implicaciones dramáticas para unos 
planificadores urbanos ya abrumados por la articulación de 
dinámicas de crecimiento como las de ‘ciudad de llegada’, la 
‘asimilación’ de refugiados y otros tipos de movilidades más 
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allá del turismo. Todos estos procesos van juntos en muchos 
de los casos descritos en este libro, enfatizando la importancia 
de tratarlos como un todo integrado, en vez de diseccionarlos 
por partes en compartimentos académicos estancos. Desarro-
llando este análisis integrado, el libro sienta las bases para un 
nuevo y emocionante campo de investigación que, esperamos, 
inspirará a muchos otros. 

Robert Fletcher
Amsterdam, Paises Bajos. 

Octubre 2018
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GENTRIFICACIÓN Y TURISTIFICACIÓN 
EN LOS BARRIOS,  

‘TURISMOFOBIA’ EN LA TELE  
Y HEGEMONÍA DE LA MARCA GRANADA 

Juan Rodríguez Medela
Ariana Sánchez Cota

Óscar Salguero Montaño
Esther García García

Grupo de Estudios Antropológicos la Corrala

Introducción

Desde hace una década venimos investigando en torno a 
las transformaciones urbanas de la ciudad de Granada en el 
marco de lo que hemos denominado ‘modelo de ciudad capita-
lista’ (Rodríguez Medela, Salguero Montaño y Sánchez Cota, 
2016). En dicho modelo, el turismo juega un papel central, 
hasta el punto de que ‘la ciudad deja de planificarse como 
espacio para habitar y se orienta más a la conformación de un 
producto, a la creación de un objeto de consumo no productivo 
a través del desarrollo y la renovación urbana’ (2016: 276), una 
marca ciudad que ‘puede exportar su cultura sin tener que 
empaquetarla, tan sólo tiene que atraer turistas’ (MacCannell, 
2003: 40).
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Algunas de las cuestiones que entonces señalamos, como 
la gentrificación de barrios populares como el Albaicín o la 
sustitución del comercio de proximidad por tiendas especia-
lizadas para dar servicios a los nuevos pobladores y turistas, 
han seguido su curso al tiempo que han aparecido nuevas 
formas de extracción de plusvalías del suelo, bajo la rúbrica 
de las curiosamente denominadas ‘economías colaborativas’ 
(sharing economy), caso de los alquileres turísticos a través de 
plataformas como Airbnb. Mientras, el discurso hegemónico 
que entiende el turismo como la única oportunidad económica 
para la ciudad y sus habitantes se ha ido consolidando en el 
imaginario ciudadano, al tiempo que han emergido formas de 
contestación con cierto seguimiento, presencia y éxito. De este 
modo, la reapropiación por colectivos en resistencia de con-
ceptos académicos como la turistificación (Lanfant, 1994) ha 
tenido su correlato inmediato en los medios de comunicación 
al nombrarse estas prácticas como ‘turismofobia’, anulando de 
ese modo su potencial de cambio y transformación social. En 
esta disputa –hegemónica y contrahegemónica– por los signifi-
cados y sentidos que atribuimos al turismo se han descuidado 
los espacios y prácticas concretas, así como las desigualdades 
e injusticias que afectan a las vidas de las personas residentes 
y grupos sociales concretos.

Durante los meses que precedieron a la redacción de este 
texto, verano del 2017, los medios de comunicación posicio-
naron la turismofobia en las principales parrillas informativas 
y, con ello, entre los debates de la opinión pública. Granada 
no fue ajena al debate, si bien el punto de mira se situaba fue-
ra. Un medio local publicaba durante esos días que ‘Granada 
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todavía se resiste a la turismofobia’, pues ‘en la ciudad no se 
ha desarrollado un movimiento radical de odio al viajero, pero 
el desorden en las zonas turísticas sí genera sentimientos de 
rechazo’.139 Quedaba claro entonces que en Granada tampoco 
se admitiría ninguna crítica, pese a que ‘los récords turísticos, 
que tan buenos son para la economía, para el empleo y para 
el fortalecimiento de un destino consolidado como Granada, 
tienen un lado oscuro’, como la masificación que sufren cier-
tas zonas del centro, la ‘terracificación’ de calles y plazas, y la 
transformación del pequeño comercio local en tiendas para 
turistas.140

El caso de Granada sirve para explicar los procesos de 
turistificación en ciudades más pequeñas que los casos para-
digmáticos de Barcelona o Madrid, donde pese al volumen 
que ocupa el sector servicios y hostelero141 y el progresivo 
crecimiento del mismo,142 aparentemente no existe un tejido 
139. ‘Granada todavía se resiste a la turismofobia’ (granadahoy.com, G.S.M., 
23/07/2017) http://www.granadahoy.com/granada/Granada-todavia-resiste-
turismofobia_0_1156684531.html
140. En las investigaciones académicas por su parte hay una ausencia de trabajos 
críticos sobre la relación entre turismo y ciudad/habitantes de Granada. El eje 
de la mayoría de investigaciones transita entre quienes asumen un optimismo 
economicista y tratan contribuir a su ventaja competitiva en el sector del mercado 
turístico (García y Pulido, 2014; Cañero, Orgaz y Moral, 2015); y quienes 
abogan por la sostenibilidad como una precaución mediada entre la protección 
patrimonial y el interés económico (Trotiño, 2000; 1995).
141. Según el Informe del Mercado de Trabajo de Granada. Datos 2016, del 
Servicio Público de Empleo Estatal (SEPE), las ocupaciones en el sector 
servicios, siguiendo las dinámicas de ejercicios anteriores, constituyeron el 2016 
más del 80% del total.
142. Según la Memoria 2016 del Observatorio Turístico de la Provincia de 
Granada, la tasa de crecimiento del sector turístico en la provincia de Granada 
para el año 2016 fue del 3,9%, convirtiéndose en el mejor año turístico de la 
historia de la Provincia de Granada (Observatorio Turístico la Provincia de 
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asociativo ‘radical’, crítico y organizado en torno a ello y donde 
el aumento de las dinámicas especulativas no es cuestionado 
en aras del progreso económico del barrio y la ciudad y de la 
propia marca ciudad diseñada.

La idea principal que pivota en torno al problema de la 
turistificación en este capítulo es que el modelo de turismo 
que afecta al centro histórico de la ciudad de Granada ‘da 
como resultado una distribución de la riqueza cada vez más 
desigual’ (Greenwood, 1977: 129), que se caracteriza por una 
acumulación por desposesión (Harvey, 2004) de viviendas, 
espacios públicos, salarios, comercios de proximidad, entre 
otros, puesto que ‘ahora ya no son visitantes que quieren cono-
cer la cultura de la ciudad, sino que quieren vivir las expe-
riencias de los nativos y ocupan no solo los hoteles, plazas, 
monumentos, servicios destinados para el turismo sino que 
además desean habitar y consumir como los propios vecinos’ 
(Hiernaux e Imelda, 2015). Como ha señalado José Mansilla 
(2018) siguiendo a Harvey (2013), ‘las prácticas de despose-
sión relacionadas con, por ejemplo, el mercado de la vivienda 
o la privatización del espacio público podrían ser considera-
das como formas secundarias de explotación que, hoy en día, 
podrían constituir una parte importante de la acumulación del 
capital y el mantenimiento del poder de clase’.

En este capítulo daremos cuenta de algunos de los con-
flictos urbanos más representativos que se han generado en 
los últimos años en la ciudad de Granada y en los que el 
Granada, 2016: 64-65). Según la Encuesta de ocupación turística, elaborada por 
el INE para el 2016, la provincia de Granada acoge una media de 3,5 viajeros por 
habitante, solo precedida en Andalucía por la de Málaga, que recibe hasta 4,10 
viajeros por habitante.
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turismo ha desempeñado un papel determinante. Estos casos 
se presentarán agrupados en ámbitos conexos como son la 
vivienda (encarecimiento de los arrendamientos, desaparición 
del uso residencial o expulsión de la población autóctona), 
el sector productivo (desaparición del comercio tradicional y 
precariedad laboral del sector), la movilidad (dialécticas turis-
tas y residentes y empresas y vecindario) y el espacio público 
(privatización del espacio, terracificación de las calles y plazas, 
fiscalización normativa y control). Con ello, queremos con-
tribuir al conocimiento sobre el impacto de la turistificación 
en la ciudad y en quienes la habitan, rellenando cierto vacío 
empírico que la postura dominante premeditadamente invi-
sibiliza y que tiene consecuencias para el sostenimiento de la 
ciudad y de la vida. Así mismo, nos sumamos a la visión crí-
tica que está emergiendo en torno al modelo turístico actual, 
a partir de la experiencia granadina, desbrozando el camino 
desde conflictos concretos entendidos como micro-procesos 
de resistencia que surgen y se basan en necesidades diferencia-
das y contingentes, más que como una confrontación unitaria 
contra la turistificación. 

Para ello, analizaremos el proceso de turistificación del 
centro histórico de Granada, que está relacionado con la 
unidireccionalidad de la terciarización de la economía y la 
marca ciudad que las instituciones públicas y entes privados 
con intereses sobre el territorio están proyectando. Un primer 
apartado dedicado a la vivienda y a las dinámicas demográ-
ficas y habitacionales generadas con la turistificación de los 
barrios vendrá seguido de otro sobre sus consecuencias en el 
comercio tradicional y en la calidad del empleo en el sector 
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de la hostelería. La mirada a la vecindad será completada en 
el siguiente apartado denunciando sus dificultades para la 
movilidad, y cerraremos con el análisis de las consecuencias 
del turismo en el espacio público. Por último, se presenta-
rán una serie de ref lexiones finales que deben ser entendidas 
como una apertura al debate sobre cómo afectan los procesos 
de turistificación a ciudades medianas como la que representa 
Granada, en su apuesta unilateral por el sector para dinamizar 
la economía. 

La vivienda: desposesión de residentes y acumulación 
turística

El mirador de San Nicolás se encuentra en la zona del ‘alto 
Albaicín’. Es un conjunto arquitectónico que comprende en su 
centro la iglesia de San Nicolás, a un lado la mezquita Mayor, 
al otro el Aljibe Real y de frente un mirador panorámico con 
vistas a la Alhambra. A su alrededor no han parado de proli-
ferar negocios relacionados con el turismo que conviven con 
servicios públicos para el barrio, como el Centro de Educación 
Infantil y Primaria (C.E.I.P) Gómez Moreno, el centro de 
salud o la biblioteca municipal.

Es el 7 de octubre de 2017. En el mirador una hilera de 
tenderetes homogéneos bordea la entrada. Son el Mercado del 
Agua, una asociación de artesanos del barrio que ocupa una 
pequeña parte del mirador con sus puestos un fin de semana 
al mes. Tras años siendo sancionados económicamente por 
ocupación del espacio público por parte de la Administración 
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Local, se constituyeron legalmente para, mediante el abo-
no de la correspondiente tasa, poder vender su trabajo. La 
organización y el cumplimiento de las normas administrativas 
(limitación de puestos, identificados y con estética similar) es 
responsabilidad de la propia asociación.143

El Albaicín es un lugar de visita obligado para la práctica 
totalidad de las empresas que ofertan paquetes turísticos en 
la ciudad. Son, en general, pequeñas empresas que ofertan 
el barrio como una de las zonas con mayores atractivos que 
ofrecer a los grupos de turistas; grupos que contratan servi-
cios de visita guiada por unas horas. Estos grupos acceden 
al mirador en buses que aparcan en la parte alta del barrio, 
también en taxis, bicicletas eléctricas, segway, etc. Estos grupos 
organizados tienen unos diez minutos para estar en el mira-
dor, mientras que otros grupos pequeños pasan más tiempo, 
paseando y consumiendo por los alrededores. Al ser domingo 
por la mañana, falta un actor turístico que aparece durante la 
tarde-noche-madrugada y que ha crecido exponencialmente 
en los últimos años: el turismo de despedidas de solteros, el 
cual ha generado el rechazo de colectivos vecinales dadas las 
molestias causadas por ruidos, orinar en la calle o por sus con-
ductas sexistas. Se contempla que, en la ciudad de Granada, 
se pueden celebrar una media de 1.500 despedidas de soltero 
o soltera de este tipo al año, llegando este rechazo al punto 
143. Antes de la aprobación definitiva de la Ordenanza de medidas para fomentar 
y garantizar la convivencia ciudadana en el espacio público de Granada, en 
septiembre de 2009, los medios de comunicación presentaron como alarma social 
el incremento de artesanos que, al vender en la calle, perjudicaba al pequeño 
negocio que pagaba alquiler y suministros, así como licencias. Este discurso se 
empleó para legitimar la represión contra artesanos y artistas callejeros (García 
García, Rodríguez Medela y Sánchez Cota, 2013: 56-57).
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que un bar del barrio del Realejo colocó un cartel indicando 
que “No se atenderán a grupos de despedidas de solteros”. 
Granada se ha conformado como el destino predilecto para la 
celebración de viajes de despedida de soltero en todo el Estado, 
a lo que no sólo han contribuido los atractivos paquetes turís-
ticos que las empresas del sector ofertan, sino la posibilidad 
de alojar a decenas de personas en alojamientos ubicados en 
lugares pintorescos.144

Es precisamente en torno al crecimiento exponencial de 
apartamentos turísticos que comienzan a congregarse en el 
mirador un centenar de personas, entre jóvenes, mayores, 
niños y niñas, no alrededor de un guía turístico, sino tras una 
pancarta que dice ‘Albayzín no se vende’. Son Ajuntamiento 
Albayzín, un espacio de organización vecinal vinculado al 
movimiento municipalista de base Ajuntamientos Granada. 
Esta organización lleva unos seis meses trabajando en el barrio 
en torno a dos reivindicaciones principales: 1) equipamien-
tos públicos y utilización del espacio público por parte del 
vecindario, y 2) viviendas disponibles para alquilar, ya que el 
negocio de apartamentos turísticos ha dejado sin posibilidad 
de vivienda a personas y familias del barrio. Aunque es el 
tercer barrio de la ciudad en apartamentos turísticos (512), 
por detrás de Realejo (909) y Centro-Sagrario (630) (Airdna 
2017),145 el Albaicín lleva desde la década de los 90 sustitu-

144. ‘Comunicado: Disfruta de las mejores despedidas de solteros en Granada’ 
(europapress.es;18/10/2017) http://www.europapress.es/comunicados/
sociedad-00909/noticia-comunicado-disfruta-mejores-despedidas-soltero-
granada-20170906102648.html
145. Información extraída de la base de datos AirDNA (12/11/2017) https://
www.airdna.co/market-data/app/es/default/granada/overview
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yendo viviendas por alojamientos turísticos. Esto, junto a la 
nueva burbuja general del alquiler, contribuye a acrecentar y 
profundizar el problema del acceso a la vivienda en el barrio 
(Rodríguez Medela y Salguero Montaño, 2009).146

El acto del pasacalle comienza en el mirador y atraviesa 
el barrio, descendiendo por calles emblemáticas hasta llegar a 
plaza Nueva, para que los turistas tomen conciencia de la pér-
dida de ese espacio público por parte del vecindario y conozcan 
las reivindicaciones vecinales. Al inicio, se lee un manifiesto 
que localiza en la declaración del barrio por la UNESCO 
como Patrimonio de la Humanidad en 1994, la génesis del 
proceso de desposesión para el vecindario y de acumulación 
para el capital favorecido por las propias inversiones e incen-
tivos de las instituciones públicas.147

‘El Albayzín no está en venta’ fue también el lema elegido 
por la Casa del Aire durante el ciclo de protestas entre 2009-
2010 (Solidarixs con la Casa del Aire, 2016). La continuidad 
entre la vieja reivindicación de la Casa del Aire y el reciente 
movimiento municipalista es la denuncia sistemática de la 
especulación de la vivienda y la mercantilización del barrio 
como un producto y no como un lugar cuyos significados y 
experiencias hace el vecindario.

La escalada continua de pérdida de viviendas ha amplia-
do el espectro de población que ve imposible su continuidad 

146. El crecimiento acumulado de los pisos turísticos ofertados en la página 
AirBnB en el barrio Albayzín ha sido la siguiente: 1 (2010); 17 (2011); 69 (2012); 
115 (2013); 220 (2014); 359 (2015); 633 (2016); 923 (2017); 979 (2018). Todo 
ello, en un barrio con 7.442 habitantes censados, según el padrón de 2016.
147. ‘Albayzín no se vende’ (Ajuntamientos Granada, 2017) https://ajuntamien-
tosgranada.wordpress.com/albaicin/
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habitando el barrio, al tiempo que ha aumentado el número 
de propietarios que alquilan su vivienda dentro del mercado 
turístico en detrimento del alquiler tradicional, dejando de ser 
rentistas para convertirse en empresarios. Teniendo en cuenta 
que plataformas como Airbnb vulneran los derechos de los 
trabajadores y expulsa a los colectivos con más dificultades de 
acceder a una vivienda, los propietarios de pisos turísticos pue-
den ver esta fuente extra de ingresos como una forma de hacer 
más llevadero el empobrecimiento progresivo de las familias, 
pero al no abordar las causas solo empeora las condiciones de 
vivienda de la mayoría (Arias y Quaglieri, 2016).

Los problemas relacionados con la vivienda, debidos a la 
gentrificación que siguen acometiendo los agentes empresa-
riales del suelo y a la proliferación de apartamentos turísticos 
en el centro histórico de Granada, están generando acuciantes 
procesos de expulsión. Desde los inicios de la crisis socioe-
conómica, la ciudad de Granada, según datos del Instituto 
Nacional de Estadística (INE), ha visto mermado su volumen 
de población, descendiendo de 240.099 habitantes en 2010 a 
234.758 en 2016. Este descenso ha sido generalizado en todos 
los distritos, si bien en algunos ha sido más acentuado que en 
otros, como Centro y Albaicín, que ocupan respectivamente 
la primera y tercera posición en número de habitantes.

El distrito Centro, integrado por los barrios de Centro-Sa-
grario y Realejo-San Matías, entre los años 2010 y 2016 ha 
sido, de los ocho que integran la ciudad, el que ha venido 
perdiendo mayor volumen de población, pasando de 31.974 
en 2010 a 23.331 habitantes censados en 2016 (-27,03%). El 
barrio más poblado del distrito, el Realejo, ha experimentado 
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una pérdida mayor de población, al pasar de 16.471 en 2010 
a 10.303 habitantes censados en 2016 (-37,44%). Algo similar 
ocurre con el distrito Albaicín, integrado por los barrios de 
Albaicín, Fargue, Haza Grande y Sacromonte,148 que desde 
2010 hasta el 2016 ha venido perdiendo población, pasando 
de 11.509 a 10.757 habitantes censados (-6,53%). El barrio 
del Albaicín, el más poblado del distrito, es también el que ha 
experimentado una mayor pérdida, pasando de 8.176 en 2010 
a 7.442 habitantes censados en 2016.

Granada es la tercera ciudad del Estado español en número 
de pisos turísticos en proporción a su población residente (1 
alojamiento por cada 87 habitantes).149 Tomando como refe-
rencia el trabajo reciente de Ana Valdivia (2017) sobre Airbnb, 
solo entre 2015 y 2016 el número de apartamentos que se 
ofertan creció en un 105,42%. De los más de 2.700 registra-
dos en nuestra ciudad, el 67% están ubicados en el barrio del 
Albaicín y son apartamentos completos (cuyo beneficio triplica 
al alquiler tradicional, situándose de media en 3.273 euros/
mes para apartamentos de una habitación), lo que muestra un 
fuerte impacto en las rentas de alquiler y alimenta las inver-
siones inmobiliarias especulativas (Ball et al., 2014). Además, 
es considerable el número de hoteles encubiertos: el 28,73% de 
arrendatarios tiene 3 o más apartamentos, y 10 personas, según 
la autora del informe, tienen entre 10 y 16 ofertas de varios 

148. Anteriormente incluía también el de San Ildefonso que pasó en ese año a 
estar integrado en Beiro.
149. ‘Un piso turístico por cada 30 habitantes: las ciudades más saturadas por Airbnb’ 
(elindependiente.com; J.T.D.; (06/08/2017) https://www.elindependiente.com/
economia/2017/08/06/un-piso-turistico-por-cada-30-habitantes-las-ciudades-
mas-saturadas-por-airbnb/
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apartamentos en un mismo edificio o edificios completos, que 
no cuentan con información sobre la licencia turística.

El alquiler de inmuebles residenciales para uso turístico 
y la gentrificación se entrecruzan produciendo un aumento 
de las lógicas de expulsión, ya que se añaden al turismo con-
vencional que desde hace tres décadas viene ‘recintando’150 el 
barrio con hoteles, museos, miradores, rutas etc. Esto plantea 
si han sido las sucesivas expulsiones de población las que han 
traído consigo el modelo de ciudad capitalista quienes han 
dificultado el surgimiento de una fuerza viva que cuestione las 
lógicas actuales del turismo desde el punto de vista de quienes 
reivindican el derecho a hacer ciudad.

La desaparición del comercio tradicional y la acumu-
lación de riqueza para el capital por la desposesión de 
salarios en el empleo

‘No me han quitado clientes, me han quitado a la gente 
que miraba los escaparates’, comenta el gerente de un céntrico 
comercio local con unos treinta años de antigüedad, meses 
después de la apertura del Parque comercial y de ocio Nevada. 

La sinergia de varios factores, como la reforma de la Ley 
de Arrendamientos Urbanos en 2013 que acababa con los con-
tratos de renta antigua de los locales comerciales, la apertura 
de tres grandes centros comerciales periféricos, la propagación 
de franquicias y de las ventas online, han modificado el paisaje 

150. En el sentido de enclosure tal y como lo emplea David Harvey (2004: 100).
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y las reglas del comercio local en toda la ciudad. Además, el 
incremento del turismo ha propiciado que las nuevas estra-
tegias comerciales estén más orientadas a turistas que a con-
sumidores locales, siendo difícil dar con una carnicería o un 
‘colmado’ en los alrededores del centro histórico. Se produce 
una estandarización de la oferta con negocios de restauración y 
ocio, y los comercios de proximidad se actualizan de modo que 
la frutería se sustituye por tienda de productos ecológicos, el 
bar de la esquina por un gastrobar, la mercería por una tienda 
vintage y la papelería por una librería-café.

Este drástico proceso de transformación que el sector del 
comercio local afronta se produce a un ritmo acelerado, espe-
cialmente en el centro urbano, y ha acusado las consecuen-
cias de la gentrificación al desaparecer la población original 
cuyos hábitos de consumo coincidían en gran medida con la 
oferta ofrecida por el comercio local más tradicional. Es el 
caso del mercado de abastos del centro, anexo a la Catedral y 
construido sobre el antiguo convento de San Agustín al que 
debe su nombre. Fue inaugurado en 1881 y reformado en 
1936 tras el derribo de otros pequeños mercados locales cer-
canos –el de Capuchinas y el de Pescadería–, convirtiéndose 
en el principal mercado de Granada.151 Con la aparición de 
grandes cadenas de supermercados en el centro histórico, la 
construcción de zonas comerciales periféricas, la problemática 
del aparcamiento, los cambios en los horarios comerciales y 
la sustitución de clientela debido a la expulsión de vecinos/as, 
el mercado de abastos comenzaría a presentar problemas de 

151. ‘Mercado de San Agustín’ (rinconesderanada.com) https://rinconesdegranada.
com/mercado-san-agustin
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rentabilidad. Para tratar de solventar esta situación, siguiendo 
el modelo de otras ciudades como Barcelona y el mercado de 
la Boqueria o Madrid y el de la Cebada, en 2014 el mercado 
pasaba a denominarse ‘San Agustín Gourmet’, con un proyec-
to concedido por 25 años a una empresa privada que permitía 
la apertura de nuevos puestos de ‘productos delicatesen’ que 
se podrían degustar in situ desde las nueve de la mañana a la 
una de la madrugada, tanto en el interior como en la terraza 
exterior que ocuparía el espacio público que antes fue la plaza 
de San Agustín.152

Sin embargo, a los ocho meses de su apertura, el proyecto 
hacía aguas ante la falta de seguimiento y control municipal 
y la negligente actuación de la empresa promotora: a fecha 
de hoy sigue sin saberse si se invirtieron o no efectivamente 
los 700.000 euros comprometidos; la aparición de facturas 
dudosas; el impago de 13.000 euros de canon anual al Ayun-
tamiento, deuda que en la actualidad triplica esa cantidad; y el 
arrinconamiento y falta de participación de los propietarios de 
los puestos. Todo ello provocaría pérdidas no sólo en el gastro-
bar, sino en el propio mercado, hasta el punto de que la terraza 
y otros puestos integrantes del proyecto de renovación hoy han 
desaparecido. Al hilo de ello, el presidente de la Asociación 
de Comerciantes del Mercado de San Agustín, José Gamarra, 
consideraba que el primer plan combinaba la vida tradicional 
de la plaza de abastos, dejando espacio para algunos guiños a la 
hostelería, pero no que la hostelería conquiste el mercado.153 La 

152. ‘Granada estrena nuevo mercado’ (ideal.es, EFE, 06/11/2014) http://www.ideal.
es/granada/201411/06/granada-estrena-nuevo-mercado-20141106160109.html
153. Ibíd. ideal.es (06/11/2014)
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mal gestionada oferta del nuevo proyecto, sus estantes vacíos 
o ver a camareros aburridos sin clientela debido al alza de los 
precios, provocaron que desde el Ayuntamiento se promoviera 
una campaña para ‘recordar que el mercado sigue abierto, que 
tan solo es el proyecto gastronómico el que ha fracasado y que 
se sigue ofreciendo servicio, calidad y un trato tradicional que 
pone al mercado en las más altas cotas de excelencia’.154 Es 
entonces cuando, desde el Ayuntamiento, recordaron que ‘no 
hay que olvidar que los mercados de abastos en zonas céntricas 
o deprimidas de las ciudades no sólo realizan una actividad 
económica de compraventa de productos básicos, sino que rea-
lizan una labor social de fijación de los vecinos/as al territorio, 
evitando la despoblación de estos barrios, o la gentrificación 
de determinadas zonas’ y decidieron impulsar este espacio, 
ayudando a los propietarios de los puestos a que den por fin 
vida al mercado.155

Desde el mercado al Albaicín, basta cruzar la Gran Vía 
y calle Elvira para tomar la calle Calderería, conocida como 
‘la calle de las teterías’. Una calle de tránsito obligado para 
la mayoría de residentes del Albaicín y de morfología empi-
nada y estrecha que hace dos décadas era considerada ‘inse-
gura’ por su estrechez, suciedad y escasa iluminación y que 
en pocos años se convertiría en un edulcorado zoco árabe, 

154. ‘Granada emprende campaña para impulsar el Mercado de San Agustín 
tras el fracaso del proyecto Gourmet’ (20minutos.es, EP; 02/08/2016) http://
www.20minutos.es/noticia/2810178/0/granada-emprende-campana-para-
impulsar-mercado-san-agustin-tras-fracaso-proyecto-gourmet/
155. ‘Mercado de San Agustín: un proyecto por construir’ (granadaeconomica.
es; 08/2016) http://www.granadaeconomica.es/08/2016/mercado-san-agustin-
proyecto-construir
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una atracción exótica y étnica que ningún turista se quiere 
perder.156 Estos pequeños comercios sacan mesas al exterior 
donde exponen sus productos a la vista de los turistas que 
bajan y suben la cuesta, a la vez que estrechan aún más tan 
transitada calle, dejando apenas un metro de distancia entre 
una fachada y otra. Transitar por ‘las teterías’ es un desafío 
si no se realiza literalmente en fila india. A esta dificultad se 
añade el riesgo de que ocurra algún incidente, una emergencia 
que haga necesaria una acción de emergencia en la zona o 
una evacuación, hecho que, si bien afectaría tanto a la vecin-
dad como a turistas, es a la primera a quien más preocupa 
esta situación. Esto ha llevado al Ayuntamiento a regular la 
ocupación del espacio con multas entre 600 y 3.000 euros 
y a preparar una Ordenanza de ocupación de la vía pública 
para impedir la ocupación de las calzadas por artículos de 
comercios en zonas que, a su vez, y por éste mismo hecho, 
son un atractivo turístico. 

En zonas céntricas de especial atractivo turístico como 
Bibrambla, Catedral, Calderería o Alcaicería, han venido 
desapareciendo, cada vez más, pequeñas empresas locales y 
familiares dedicadas a servicios para la vida cotidiana. En su 
lugar, se han abierto franquicias de todo tipo, tiendas de ropa, 
comida rápida, regalos o suvenires. Sobre el comercio local no 
solo inciden los cambios económicos estructurales, también se 
debate entre una clientela ‘de toda la vida’ que ha mermado 
en número y la que trae consigo el turismo. Esta situación, 
156. El etnógrafo granadino Juan de Dios López (2015) ha elaborado interesantes 
aportaciones en torno al orientalismo (re)construido como atracción turística en 
Albaicín y Sacramonte y cómo se ponen en juego discursos de autenticidad e 
inautenticidad como crítica a dicha instrumentalización étnica.
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ajena cada vez más a los intereses y necesidades del vecindario, 
parece dirimirse a favor de un modelo de consumo rápido, 
de vida rápida y de estancia corta, una ciudad para turistas.

Cuando hablamos del impacto del turismo en el comercio, 
no podemos dejar de prestar atención al tipo y calidad de 
empleo que se genera, dado que ésta es una de sus principales 
argumentaciones a la hora de defender la apuesta unilateral 
por el sector servicios y el turismo. Plaza Nueva se ubica en 
el centro de Granada, entre los barrios del Albaicín, Centro 
y Realejo, y es la antesala del conocido como ‘paseo de los 
Tristes’, lo que la convierte en otro de los puntos neurálgicos 
para el turismo de la ciudad. Prácticamente todos los días del 
año, y casi a cualquier hora, nos encontramos con un trán-
sito incesante de visitantes, guiados o por libre, en segways 
o andando, y, pendientes unos de otros, se encuentran los 
precarios artistas callejeros, músicos, bailarines, malabaristas, 
pintores, etc.

En esta misma plaza, el 4 de marzo de 2017, la Asamblea 
de Hostelería en Lucha, impulsada por el Sector de Hostelería 
y Turismo de Granada, del Sindicato Andaluz de Trabaja-
dores/as (SAT) y la Asamblea Interprofesional de Granada, 
convocaba a una movilización que recorrería negocios del cen-
tro dentro de las ‘rutas contra la precariedad en la hostelería’. 
Según Ana Guardia, delegada de la Sección del SAT-Grana-
da, esta campaña buscaba ‘informar a las y los trabajadores del 
sector de sus derechos y posibilidades, denunciar la situación 
que viven las y los trabajadores del sector y señalar estableci-
mientos donde no se respetan derechos laborales y se defrauda 
a la seguridad social y se incumple la ley’. Ana insiste en que 
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‘el objeto último de esta campaña es incidir y aumentar los 
niveles de organización de los trabajadores del sector’.157

Si tenemos en cuenta que el desembolso medio diario de 
un turista en 2016 fue de 76,16 euros, cantidad que descien-
de a 39,28 euros en el caso de los excursionistas,158 el gasto 
total de las personas viajeras equivale —una vez descontado el 
importe del IVA— a 1.540.473.409,03 euros anuales (Obser-
vatorio Turístico de la Provincia de Granada, 2016: 155), lo 
que, junto a los ingresos indirectos, representa entre el 12 y el 
13% del producto interior bruto de la provincia de Granada.159 
Con estos números, se podría pensar que el volumen de creci-
miento del empleo seguiría una evolución similar. En el 2016 
aumentó el crecimiento estimado del empleo respecto al 2015 
en un 0,7%, equivalente a un promedio anual de 28 puestos de 
trabajo adicionales. Este crecimiento, sin embargo, es inferior 
a los resultados del conjunto del Estado y de la comunidad 
autónoma andaluza, en donde el empleo ha alcanzado tasas 
del 5,5% y del 6,4% respectivamente (2016: 99). Los sectores 
en los que se registran un mayor número de contratos son en 
los servicios de comidas y bebidas (61.033) y de alojamiento 
(18.392). Pero mientras la contratación en el primero crece a 
una tasa del 19,9%, en el segundo se aprecia un decrecimiento 

157. ‘Verano en la hostelería luchando por nuestros derechos’ (Unidad y 
Lucha, 2016) http://www.unidadylucha.es/index.php?option=com_conten
t&view=article&id=1973:verano-en-la-hosteleria-luchando-por-nuestros-
derechos&catid=15&Itemid=106
158. El Observatorio Provincial del Turismo de Granada califica como 
‘excursionistas’ a todas aquellas visitas que no implican pernoctar en la localidad.
159. ‘Mareas contra la hostelería precaria’ (El Salto Córdoba, 28/07/2017) https://
saltamos.net/mareas-la-hosteleria-precaria/
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del 1,73%. Esto ha supuesto que se hayan firmado 10.131 
contratos más en el sector de comidas y bebidas, registrándose 
323 contratos menos en el sector de servicios de alojamiento 
(2016: 103).

A pesar de las estimaciones realizadas por el INE para 
empleo en el sector de alojamiento, el número de nuevos 
contratos registrados en las oficinas del Servicio Andaluz 
de Empleo en el sector turístico ha seguido evolucionando 
favorablemente durante 2016. Aunque el ritmo de crecimiento 
de la contratación en el sector turístico granadino ha sido 
inferior al de 2015, en 2016 se firmaron más contratos, hasta 
un total de 86.445, los cuales suponen un 12,67% más, de 
los cuáles el 46,2% (39.984) se firmaron en Granada capital 
(2016: 102-103). Las razones de este aumento nos remiten a 
la temporalidad en la contratación en el sector, que asciende 

Gráfico 1: Variación trimestral del número del número de contratos en el  
sector turístico de la provincia de Granada por subsectores. 2015-2016.

Fuente: Observatorio ARGOS. Servicio Andaluz de Empleo.  
Consejería de Empleo.
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al 96,69% del total de contratos firmados durante todo el 
año y, en menor medida, al mayor dinamismo del sector de 
restauración y bares que ha sido el que mayor número de 
nuevos contratos ha registrado. 

Por tanto, el crecimiento del empleo es mucho menor 
en relación con el progresivo aumento del turismo y de peor 
calidad, no solo respecto a la temporalidad de los contratos, 
algo que genera una constante inseguridad en los trabajadores/
as, sino también en relación con los salarios y las condiciones 
laborales. Más allá de las cifras estadísticas, la Asamblea 
de Hostelería en Lucha160 denuncia situaciones como el 
incumplimiento sistemático del Convenio; la imposición 
de salarios muy bajos para jornadas muy extensas (50 o 60 
horas semanales); la realización de horas extras forzosas que 
no se pagan; los contratos fraudulentos, bajo el formato de 
temporales o por obra y servicio; los/as empleados/as que se 
ven obligados a cobrar una parte de su salario ‘en negro’, con 
retribuciones que no superan los 700 euros/mes y con más del 
90% de las empresas realizando contratos en fraude de ley; 
los contratos de formación para camareras/os, ayudantes de 
recepción y personal de cocina cualificado; la contratación a 
través de empresas de externalización o ETT, con convenios 
hasta un 40% por debajo del sectorial (inferior incluso al salario 
160. Para más información sobre las reivindicaciones de la Asamblea de 
Hostelería en lucha, véase: ‘Por la defensa de nuestros derechos en la hostelería 
de Granada’ (SAT, 2017) http://sindicatoandaluz.info/2017/03/06/por-la-
defensa-de-nuestros-derechos-en-la-hosteleria-de-granada/; El Megáfono nº 
46, Junio 2017, 5 https://interprofesionalgranada.files.wordpress.com/2017/06/
el-megafono-46-para-imprimir.pdf; El Megáfono nº 45, Abril-Mayo 2017, 4. 
https://interprofesionalgranada.files.wordpress.com/2017/06/el-megafono-45_
versic3b3n-para-imprimir.pdf
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mínimo interprofesional), sin material de trabajo adecuado y 
suficiente, con incumplimiento de los descansos y días libres; 
y creciente temporalidad y alta tasa de rotación a coste cero. 

Por tanto, a pesar de que el 2016 fue el mejor año para 
el sector turístico, las condiciones laborales de los empleos 
generados están marcadas por la precarización, la inestabilidad 
y la sobreexplotación.

La generación de empleo, argumento uti l izado 
habitualmente para legitimar el impulso del turismo, así como 
cualquier otra intervención urbana (como la construcción de 
grandes infraestructuras), oculta una realidad de desigualdad 
e injusticia social que hace necesario el surgimiento de 
iniciativas, entre otras, como la Asamblea de Hostelería 
en Lucha que buscan defender los menoscabados derechos 
laborales ante el avance sin rumbo ni control de un depredador 
turismo de masas.

La movilidad como conflicto entre empresas-turismo/resi-
dentes-trabajadores/as 

Si avanzamos hacia el fondo de plaza Nueva desde calle 
Elvira nos encontramos con el ‘paseo de los Tristes’. Debido 
a la af luencia de viandantes por la vereda del río Darro, el 
Ayuntamiento peatonalizó la zona el 6 de marzo de 2012.161 
A priori, esta intervención puede ser considerada como una 
buena opción, ganando más espacio para las personas en 
detrimento del transporte motorizado y descongestionando 

161. ‘El Paseo de los Tristes ya es peatonal’ (Granada Hoy, EFE; 06/03/2012)
http://www.granadahoy.com/granada/Paseo-Tristes-peatonal_0_567243692.html
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la circulación del barrio protegido. No obstante, unos días 
más tarde, una nueva plataforma vecinal, SOS Albaicín, 
organizaba una cacerolada a los pies de la Alhambra.162 La 
plataforma planteaba en su manifiesto ‘mantener los ser-
vicios públicos y suministros básicos para la vecindad, los 
establecimientos, los y las escolares y también los visitantes’, 
ya que ‘si no se mantienen los servicios, al final, el barrio se 
muere’.163 La peatonalización conllevó el cierre del acceso 
al tráfico ‘salvo excepciones en el caso de los residentes con 
garaje en la zona, los servicios de emergencia, los clientes 
con reserva en algunos de los hoteles del lugar y en otras 
circunstancias puntuales como las bodas que se celebren 
en cualquiera de las iglesias allí ubicadas’ (Telesfora Ruiz, 
Concejal de Movilidad).164 Se eliminó el paso de transporte 
público (bus urbano y taxis) y se instaló un minibus eléctrico 
de seis plazas orientado al turista. 

La peatonalización del paseo de los Tristes vino de la 
mano del cambio de sentido del tráfico rodado en la calle 
paralela, San Juan de los Reyes, que pasó de tener un senti-
do descendente a otro ascendente. Dada la estrechez de su 
trazado medieval –especialmente agudo en determinadas 
partes con edificios del siglo XVI que invaden literalmente 
la calzada– el autobús urbano tampoco podía pasar por esta 
zona. Y con respecto al servicio de taxi, SOS Albaicín sos-
162. ‘Cacerolada reivindicativa bajo la Alhambra’ (El Ideal, EFE; 10/03/2012) 
http://www.ideal.es/granada/20120310/local/granada/cacerolada-contra-
peatonalizacion-paseo-201203101800.html
163. Para leer el Manifiesto íntegro de la plataforma SOS Albaicín (11/03/2012), 
véase <http://www.sos-albaicin.com/index.php/category/informacion-general/>
164. Ibíd. Granada Hoy, EFE; 06/03/2012



349

tenía que ‘la subida por San Juan de los Reyes no es aceptada 
por la mayoría de los profesionales, dada su dificultad en 
subida, mayor que en bajada, y por el aumento del recorrido 
de retorno’ (Plataforma SOS Albaicín, 2012).165 De ahí que 
su segunda demanda fuera que la circulación por esta calle 
volviera a su sentido originario. El movimiento vecinal se 
reactivó. Se sucedieron las protestas y se utilizaron de forma 
viral las redes sociales. Sumaron el apoyo de otras asociacio-
nes del barrio para conseguir finalmente los dos objetivos por 
los que peleaban: la vuelta del transporte público, conseguida 
casi un año y medio después166; y la rectificación del sentido 
en San Juan de los Reyes, volviendo al tráfico descendente 
tres años más tarde.167

Este caso nos lleva a ref lexionar sobre el conf licto que 
genera la apuesta por promover un transporte orientado prin-
cipalmente al turismo. El minibús eléctrico del paseo de los 
Tristes se sustituyó por el Granada City Tour, otro tren turís-
tico que ampliaba su capacidad y trazado a otras zonas de este 
y otros barrios como Centro-Sagrario, Realejo-San Matías o 
el Sacromonte, así como al espacio monumental de la Alham-
bra. Este vehículo de motor híbrido y con capacidad para 58 
personas echó a andar el 6 de diciembre de 2013. Fue anun-
ciado a la opinión pública como una forma de atraer turismo. 

165. Ibíd. Manifiesto SOS Albaicín (11/03/2012)
166. ‘Torres Hurtado recula con la peatonalización’ (granadaimedia.com, 
A.C.; 29/07/2013) http://granadaimedia.com/torres-hurtado-recula-con-la-
peatonalizacion-albaicin/
167. ‘La calle San Juan de los Reyes cambiará su sentido el martes’ (ideal.es, 
R. I.; 05/03/2016) http://www.ideal.es/granada/201603/05/calle-juan-reyes-
cambiara-20160305110500.html
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Así lo reconocía el entonces alcalde, Torres Hurtado, quien 
entendía que ‘no se trata de un tren para darse un paseo por la 
ciudad sino para que traiga turistas’.168 Por otro lado, se ofreció 
como sustitutivo de las líneas de bus 31 y 32 –ahora las líneas 
C1, C2 y C3– que conectaban Realejo con la Alhambra, con 
Albaicín y este con Sacromonte, que habían sido suspendidas 
a su paso por el paseo de los Tristes. Para ello, los vecinos/as 
que así lo acreditasen tenían derecho a un descuento, un viaje 
por 1,05 euros siempre que adquieran un bono de diez viajes. 
Las personas jubiladas que sean vecinos/as del Albaicín y los 
niños y niñas de cero a ocho años viajan gratis. Al resto de 
habitantes de Granada y turistas les sale a 6 euros el viaje y 
8 euros para quienes quieran viajar de manera ilimitada a lo 
largo del día. Este segundo argumento que defendía el tren 
turístico como posible sustitución del bus urbano en esta zona, 
se ha visto desacreditado por la falta de uso por parte de los 
vecinos y vecinas del barrio, representando solo el 1,26% de las 
personas que utilizan este transporte, lo que hace una media 
de 5,88 personas al día.169 Por otra parte, el tren turístico ha 
generado otro tipo de problemas para la vecindad, asociados a 
la dificultad de tránsito dado el tamaño del vehículo –motivo 
por el cual la empresa concesionaria se vio obligada a corregir 
el eje de los vehículos, lo que ocasionó un retraso en su puesta 

168. ‘El tren ofrece ruta al Albaicín y precio especial’ (granadaimedia.com, A.C.; 
18/07/2013 y 20/07/2013) http://granadaimedia.com/tren-turistico-alhambra-
granada/
169. ‘Solo cinco vecinos usan al día el tren turístico’ (granadaimedia.com; 
09/01/2015) http://granadaimedia.com/solo-cinco-vecinos-usan-al-dia-el-tren-
turistico/
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en funcionamiento170–, y las averías y accidentes que generan 
importantes congestiones de tráfico.171 

Mientras, conductores/as de autobuses de la empresa 
Alhambra Bus –concesionaria del servicio y dependiente de 
la empresa matriz Rober S.A., encargada de gestionar la flota 
de buses urbanos de la ciudad– se pusieron en huelga en verano 
de 2017. Los motivos fueron principalmente dos: los incum-
plimientos de la Ley de Prevención de Riesgos Laborales y de 
los Reales Decretos que la desarrollan; y el trato desigual a los 
trabajadores/as de Alhambra Bus respecto al personal laboral 
de la empresa matriz. 

Tras meses de movilizaciones, respecto a la primera deman-
da, los conductores y conductoras de la asamblea Alhambra 
Bus en Lucha han conseguido que la empresa aumente la flota 
con ocho nuevos microbuses, ‘lo cual repercute directamente 
tanto en el usuario de diario como en el turista, dando buena 
imagen y aportando una confortabilidad al trabajador/a nota-
ble’.172 No se ha avanzado igualmente en la segunda demanda, 
que incluye ‘desde un detrimento salarial de aproximadamente 
un 30% hasta medidas sociales como coche de personal, insta-
laciones dignas, pases de empresa, más descansos semanales, 
más fines de semana –actualmente uno cada siete semanas–, 

170. ‘El tren turístico se retrasa dos meses’ (granadaimedia.com; A.C.; 
02/10/2013) http://granadaimedia.com/tren-turistico-granada-retraso/; ‘El tren 
turístico arranca para la Constitución’ (granadaimedia.com, A.C.; 25/11/2013 y 
01/12/2013) http://granadaimedia.com/el-tren-turistico-entra-en-servicio/
171. ‘El tren turístico se empotra en la Merced’ (granadaimedia.com; A.C.; 
29/03/2014) http://granadaimedia.com/accidente-tren-turistico-albaicin/
172. Alhambra Bus en Lucha https://es-es.facebook.com/Alhambrabusenlucha/
posts/1246772515426922
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un cuadrante anual donde poder planificar su vida –actual-
mente semanal–’. Por lo tanto, el conflicto continúa.173

Nos encontramos, por tanto, ante una doble segregación 
en el transporte público de autobús: por un lado, de personas 
usuarias –vecindad vs turistas– y, por otro, de empresas con-
cesionarias que, aun perteneciendo a la misma matriz, tienen 
condiciones laborales desiguales.

Debido a las consecuencias que tanto para los trabajadores/
as del sector de transporte público como para la vecindad en 
general supone la apuesta por un transporte segregado en la 
práctica que diferencia turistas de vecinas/os, otros colectivos 
de la ciudad, como el mencionado Ajuntamiento Albayzín, 
reclaman la recuperación de un transporte público unitario y 
de calidad que tenga más en cuenta las necesidades tanto de la 
vecindad como del personal laboral que desempeña el servicio. 
Si se consigue un transporte sostenible y de calidad para la 
población, también lo será para el turismo, sin descartar la 
posibilidad de avanzar hacia una municipalización del servicio 
de transporte público de la ciudad.

El cercado del capital al espacio público

En los últimos años, tanto en Granada como en muchas 
otras ciudades del Estado donde el clima lo permite, han pro-
liferado las terrazas y veladores de bares y restaurantes en el 
espacio público de las calles y plazas, convirtiéndose, a su vez, 
173. ‘¿Por qué el Ayuntamiento de Granada no quiere equiparar trabajadores de 
ROBER y Alhambra Bus?’ (Asamblea Interprofesional; 11/08/2017) https://
interprofesionalgranada.wordpress.com/2017/08/11/nueva-jornada-de-huelga-
en-alhambra-bus/
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en uno de los principales reclamos turísticos. Una tendencia 
in crescendo bautizada como terracificación que en el caso de 
Granada puede observarse en muchas de las plazas del centro 
urbano y cuyo avance ha reconvertido determinados espacios 
públicos en espacios exclusivos para el consumo y que limitan, 
cuando no impiden, el tránsito, acceso y disfrute ‘gratuito’ de 
los mismos. 

La Ordenanza municipal reguladora de la ocupación de 
la vía pública con terrazas y estructuras auxiliares en Grana-
da174 alude en su exposición de motivos a la conocida como 
‘Ley Antitabaco’, para justificar una nueva realidad a la que 
intenta dar respuesta la Ordenanza Municipal: ‘la instalación 
de elementos nuevos como veladores, paravientos y estufas 
exteriores, convirtiendo las terrazas en instalaciones no solo 
de verano, lo que ha llevado a la adaptación de la normativa 
a establecer la ampliación de plazos’. Todo ello, teniendo en 
cuenta que en el artículo 3 de la norma se estipula que en 
los casos de conflicto entre uso público y uso privativo debe 
prevalecer ‘la utilización pública de dicho espacio y el interés 
general ciudadano’. Tres años después de su entrada en vigor, 
ha llegado a tal punto el impacto de terrazas en el espacio 
urbano que el Ayuntamiento ha impulsado un nuevo Plan de 
Regulación de Espacios con Terrazas (PRET) para reducir 
el número de mesas. El Plan recoge que las terrazas no pue-
den ocupar más del 30% de las plazas, lo que en la práctica 

174. Ordenanza municipal reguladora de la ocupación de la vía 
pública con terrazas y estructuras auxiliares en Granada (BOP núm. 
48, Granada, jueves 13 de marzo de 2014) http://www.granada.
o rg/ ine t /wordenanz .ns f /93767e10736406dac1256e280063875c/
ad3ff0f87922ca06c1257c9a002bab8b!OpenDocument
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supondría para Plaza Nueva un total de 83 mesas para cin-
co locales de restauración, frente a las 126 mesas existentes 
actualmente.175 A pesar del escepticismo al considerarlo un 
proyecto difícil de impulsar por la gran cantidad de negocios 
que se verían afectados de manera negativa y porque ‘Granada 
vive de los bares y sus tapas’,176 el Ayuntamiento en vísperas de 
Semana Santa de 2017 comenzó advirtiendo de las sanciones 
y quitando mesas de ciertas plazas. No obstante, a muchos 
bares les resulta más rentable pagar multas que retirar mesas, 
de ahí que el Ayuntamiento amenazara con quitar la licencia 
a los reincidentes.177 La respuesta por parte de la vecindad fue 
gestándose en el barrio Albayzín, llegando a materializarse, 
en vísperas de la Semana Santa de marzo de 2018, en forma 
de una “Carta abierta a bares y restaurantes de plaza Nue-
va”, que presentaron en la Junta de Distrito y llevaron a los 
establecimientos a los que iba dirigida. En esta carta, de muy 
buenas formas se invitaba a “que las terrazas de vuestros bares 
y restaurantes cumplan con la normativa vigente y se ajusten 
al número de mesas permitidas en el espacio autorizado”.178 

175. ‘Los restaurantes de plaza Nueva sólo podrán sacar 83 mesas a la calle’ 
(granadahoy.com; 31/05/2017) http://www.granadahoy.com/granada/restaurantes-
Plaza-Nueva-podran-sacar_0_1140786343.html
176. ‘Si quitamos la terraza van a venir hippies con sus perros y nada más’ (ideal.
es; R.G. y E.N.; 12/06/2017) http://www.ideal.es/granada/201706/12/quitamos-
terraza-venir-hippies-20170609181552.html
177. ‘El Ayuntamiento se planta ante la excesiva ocupación de los espacios 
públicos’ (elindependientedegranada.es, M.A.; 03/08/2016) http://www.
elindependientedegranada.es/ciudadania/ayuntamiento-planta-excesiva-
ocupacion-espacios-publicos
178. ‘Carta abierta a los bares y restaurantes de plaza Nueva’ (publicado por el 
Ajuntamiento de Albayzín el dia 21/03/2018) en: https://d.facebook.com/story.
php?story_fbid=1362862860485399&id=1101227799982241&__tn__=%2As-R 
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El turismo también incide en otras formas sobre la vida en la 
calle: crea la necesidad de configurar el espacio público como 
un ‘lugar seguro’ para el consumo. La Ordenanza de medidas 
para el fomento de la convivencia ciudadana de Granada179 sirvió 
para aglutinar muchas prácticas sancionables por otras orde-
nanzas. Aunque esta norma es aplicable a toda persona que 
resida o transite por la ciudad, el ejercicio de ‘higiene social’ 
de los centros históricos afecta con mayor virulencia a aquellas 
personas y colectivos que mayor necesidad tienen de hacer uso 
de estos espacios: desde los movimientos sociales que utilizan la 
calle como espacio político, hasta personas sin hogar, migrantes 
indocumentados, vendedoras ambulantes, artistas callejeros, 
trabajadoras del sexo, etc. De esta manera, se criminaliza, per-
sigue y sanciona aquellas prácticas –y quienes las realizan– que 
resulten molestas para el modelo de ciudad, en el que casi toda 
intervención es justificable si conduce a un beneficio económico 
ya sea directo –como mecanismo de recaudación– o indirecto 
–facilitando un espacio de consumo ordenado y seguro–.

Más allá de los efectos de la Ordenanza en términos de 
sanciones y exclusión del espacio público de determinados 
colectivos y prácticas, queremos hacer hincapié en un elemen-
to de fondo: con estas normas se busca moldear un perfil de 
ciudadanía propicio para el modelo de ciudad que quieren 
imponer; que interiorice la norma y favorezca una ciudada-
nía ‘cívica’, individualista, buena consumidora, obediente y 
autocensurada; es decir, que acabe por hacer que la propia 
ciudadanía se auto-regule en base a unos valores acordes con 

179. BOP nº 202 de 21 de octubre de 2009 (en vigor desde el 10 de noviembre 
de 2009).
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el modelo de ciudad (García García, Rodríguez Medela y 
Sánchez Cota, 2013).

La oposición a la Ordenanza fue notoria desde el principio. 
Desde organizaciones que trabajan con colectivos más vul-
nerados que formalizaron la Plataforma contra la ordenanza 
cívica, hasta la Asamblea de la Calle,180 espacio creado para la 
confluencia de personas y colectivos que mostraban su oposi-
ción, pasando por colectivos de artistas, artesanos y otros que 
no siendo ‘su tema’ entendieron que era una cuestión que les 
afectaba, como CNT o la Casa del Aire.181

Los mecanismos de control social no se limitan a las nor-
mas, sino que aumenta el número de policías, su presencia 
en las calles y los dispositivos que despliegan, ya sea bajo el 
paraguas de la aplicación de la Ordenanza o ante la amenaza 
terrorista.182 Como señalan Onghena y Milano ‘la seguridad 
constituye uno de los criterios principales en la valoración 
y elección de un destino turístico, de un espacio exento de 
riesgos reales o potenciales’ (2015: 3).

Desde el punto de vista del diseño urbano se contribu-
ye a este control de múltiples formas: plazas panóptico que 

180. Entre otras acciones, esta entidad creó un blog https://enlacallenosvemos.
blogspot.com.es/ que además de servir de archivo y difusión de diferentes materiales 
relativos a la temática, visibilizaba los diferentes casos de abuso de autoridad que se 
fueron dando durante los primeros meses de aplicación de la norma.
181. Para un análisis más detallado de la Ordenanza de la convivencia de Granada 
y su impacto, véase: García García, Esther; Rodríguez Medela, Juan; Sánchez 
Cota, Ariana (2013).
182. ‘Granada quiere aumentar la capacidad de la Policía Local para luchar contra 
el terrorismo yihadista’ (elindependientedegranada.es; 23/08/2017) http://www.
elindependientedegranada.es/ciudadania/granada-quiere-aumentar-capacidad-
policia-local-luchar-terrorismo-yihadista
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posibilitan una vigilancia más eficiente; mobiliario urbano 
unipersonal y que sirva exclusivamente para lo que ha sido 
diseñado; grandes avenidas inhóspitas perfectas para el trá-
fico pero inabarcables para los peatones o para la ubicación 
de servicios, que rodean los barrios empobrecidos actuan-
do como barreras urbanas que segregan socialmente en el 
espacio.

Estos son algunos ejemplos del impacto que el turismo 
tiene en la configuración de nuestros espacios públicos y en 
lo que es posible y no hacer en los mismos, con el objetivo de 
conseguir un espacio seguro de consumo, aunque ello implique 
la restricción de usos o la exclusión de determinados grupos 
del centro de la ciudad que no casan con la Granada que se 
pretende construir.

Algunas reflexiones finales

En este capítulo hemos tratado de argumentar que la hege-
monía del turismo en la ciudad de Granada se sostiene en la 
identificación de este como principal sustento económico de la 
misma; ello a pesar de que el capital acumula riqueza despo-
seyendo y expulsando a la población, ya sea de sus viviendas, 
de su fuerza de trabajo, de sus comercios, de su derecho a la 
movilidad por la ciudad o al uso del espacio público.

El progresivo vaciamiento de los barrios, no debido sola-
mente a la subida de los precios del suelo, sino también a 
la apuesta por un mayor beneficio individual/empresarial, 
proveniente del alquiler turístico; la sustitución del comercio 
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tradicional por uno orientado al turismo o a la distinción a 
través del consumo; la apuesta por un transporte orientado al 
turismo en detrimento de un transporte público de calidad; o 
la adecuación de los espacios para el consumo seguro, crimina-
lizando y expulsando otras formas de vivir las plazas y calles, 
son solo algunos de los impactos que hemos elegido para dar 
una visión amplia de lo que supone la apuesta unívoca por la 
masificación del turismo: la agonía de los barrios y con ellos, 
la muerte de la ciudad tal y como la entendemos.

Pero también hemos querido mostrar que el ‘cheque en 
blanco’ con el que hasta ahora contaba el turismo, a la hora 
de hacer y deshacer en busca de la ansiada revitalización eco-
nómica, ha empezado a cuestionarse, ya no solo por personas 
estudiosas del fenómeno sino por la propia vecindad que vive 
en sus carnes estas consecuencias. Todas estas voces reclaman 
de una u otra manera su derecho a ser escuchadas y, en muchos 
casos, su derecho a poder decidir de manera más activa sobre lo 
que ocurre en sus barrios. Estas manifestaciones de desconten-
to vienen también con propuestas: desde la introducción de la 
tasa turística y la apuesta por un transporte público y unitario 
de calidad, hasta la descentralización de la oferta turística a 
otros barrios de la ciudad, entre otras. 

La aparente ausencia de un movimiento de resistencia a la 
turistificación en Granada que comentábamos al comienzo de 
este capítulo queda, pues, en entredicho. Las luchas que aquí 
mencionamos son solo ejemplos de un incipiente movimiento 
que comienza a articularse para defender sus barrios frente a 
las amenazas que actualmente les acechan, en este caso, en 
relación con el impacto de la masificación del turismo.
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